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    I




    En el yacimiento reinaba una gran agitación. Los gritos de alegría se confundían con las órdenes de los arqueólogos y las carreras alocadas de los más jóvenes amenazaban con provocar el caos. Hasta entonces, Altea la Vella era un lugar donde reinaba la tranquilidad.




    Todo comenzó el día que un equipo de voluntarios logró levantar una antigua piedra de molino. Bajo ella descubrieron una placa enrollada sobre sí misma, compuesta por un material pesado pero delicado a la vez. Los que contaban con más experiencia comenzaron a intuir que podría tratarse de unas láminas de plomo. Tal vez grabadas en lengua ibérica y del mismo tipo que las aparecidas tiempo atrás en otros yacimientos de la zona. La Serreta, en Alcoy. La Alcudia, en Elche; La Bastida, en Moixent, etc… eran emplazamientos donde se habían efectuado descubrimientos parecidos.




    Una vez todos se fueron tranquilizando y después del tumulto, la mano experta de Felisa Salas fue la encargada de efectuar las tareas de limpieza e ir desenrollando con cuidado todo aquel amasijo de plomo. A fin de cuentas, era ella quien dirigía los trabajos en el yacimiento. Concluida su tarea, mostró dos láminas pequeñas que contenían inscripciones y que parecían grabadas con especial delicadeza.




    Sin excepción, todos los profesionales se reafirmaron en la creencia inicial. Procedencia íbera. De nuevo, aquello denotó una gran algarabía.




    Era una escritura de la que se ignoraba su significado. Un idioma antiguo. Tal vez el más antiguo de la península y, del que –aunque ya se conocían sus signos y fonética– se debía interpretar su sintaxis.




    Confirmadas las esperanzas del equipo arqueológico, la emoción dio paso a un estudio previo del contenido, a una reflexión más reposada, y a una valoración de su estado de conservación. Las láminas se habían mantenido en buen estado a pesar de haber permanecido veinticinco siglos enterradas. Apenas tenían fisuras en su parte externa. Pero esto obligaría a realizar estudios comparativos con otras similares. Además, de la forma más fidedigna posible, deberían descifrarse parte de los signos que faltaban.




    Tras un breve espacio de tiempo y una vez limpias por ambas caras, se encontraban en disposición de interpretar el texto.




    Tal y como presumían, se trataba de texto ibérico en la grafía griego—jónico. Según la datación del yacimiento, era posible que fueran escritas en el siglo IV a.C




    Ante la imposibilidad de contar con un lingüista especializado, decidieron hacer una fotografía de lo que pudiera ser la cara A1. Enviarla por SMS al departamento de arqueología de la Universidad de Alicante (UA), y que fueran ellos quienes dieran los primeros pasos en busca de una evaluación completa.




    En el momento en que el jefe del departamento –Jaime Martínez– analizó la fotografía, se dio cuenta de la importancia de la misma. Y como no podía ser de otra forma concluyó que la presencia de unas láminas con escritura en un yacimiento como el de Altea, era muy extraña. Con la excepción de la estela funeraria hallada en los años 70 que representaba un guerrero íbero, el resto de materiales encontrados se correspondían con un poblado más pequeño, y por lo tanto, de menor consideración.




    El otro aspecto que resultaba insólito tenía que ver con el contenido del texto. Por lo que su primera evaluación despertó gran interés. A pesar de que el lenguaje íbero seguía siendo un enigma, algunas palabras resonaban en los oídos entendidos; y según el contexto en el que aparecían, albergaban sensaciones diferentes.




    Ese era el caso de la palabra IUNSTIRIKA. Que aparecía con claridad en el primer párrafo. Para muchos como él, se asociaba a los deseos de tener buena salud o una vida larga. Por lo que en los últimos tiempos se había empezado a considerar una especie de recetario. Una recopilación de fórmulas o indicaciones curativas que circularon en secreto entre algunos sectores de población, como los curanderos, sacerdotisas y aristócratas de la primitiva sociedad ibérica. Otros, incluso, comenzaron a relacionar esa palabra con la Quinta fuerza de la naturaleza. Sobre todo a raíz de los recientes descubrimientos publicados por la Universidad de California, en Irvine1.




    ¿Hay una quinta fuerza de la naturaleza?




    Una señal de un experimento de física húngaro apunta a la posibilidad de que exista una fuerza de la naturaleza más allá de las cuatro que se conocen hasta ahora.




    El trabajo húngaro ganó relevancia internacional cuando un grupo de físicos teóricos de la Universidad de California en Irvine liderado por Jonathan Feng tomó sus datos y trató de explicar su significado en un reciente artículo publicado en la revista Physical Review Letters. Según ellos, no se trataría de un fotón oscuro, sino de un bosón.




    Jaime Martínez consultó con, Sonia Fernández, su colega de departamento, sobre las primeras conclusiones que se derivaban del hallazgo. Ambos estuvieron de acuerdo acerca de la importancia del mismo. De mutuo acuerdo decidieron escuchar la opinión del joven Javier Devesa, filólogo especializado en lengua íbera que se había mostrado como una promesa en el conocimiento y descifrado de dicha lengua.




    De inmediato el joven quedó fascinado ante el descubrimiento y con rotundidad confirmó sus sospechas.




    En efecto. De las decenas de textos recopilados solo en algunos (como el encontrado en La Serreta de la vecina Alcoy) aparecían de manera insistente las palabras IUNSTIR e IUNSTIRIKA. Que junto con NEITIN y EKIAR, parecían sugerir un compendio de fórmulas relacionadas con el principio de la vida y la salud.




    No obstante, en los últimos tiempos también se consideraban conceptos como «Impulso vital» o «Quinta fuerza de la naturaleza». Aunque estos tenían más que ver con la biología y la vida, que con la física inerte. En tal caso y en el terreno filosófico, se lograrían unas bases científicas que confirmarían las teorías vitalistas; de modo que nos hallaríamos ante una fuerza física, un bosón misterioso que sería el mensajero de unas interacciones vitales. Un impulso capaz de lograr la autorreproducción de la materia, altas cotas de inteligencia, sentimientos y emociones2.




    Con el fin de sopesar la transcendencia del hallazgo, se decidió convocar una reunión para el día siguiente. Tendría lugar en el Departamento de Arqueología de la UA. Donde también debería acudir Felisa Salas como responsable del yacimiento de Altea. Del mismo modo decidieron hacer llegar sus primeras impresiones a Marta Marín; quien como vicedecana de la facultad de Comunicación, sería la última encargada en señalar los pasos a seguir en cuanto a las relaciones con el exterior, e informar desde el punto de vista oficial sobre la verdadera dimensión del descubrimiento.




    A primera hora de la mañana y con gran nerviosismo por parte de todos, se comenzó a realizar un balance sobre el importante descubrimiento. Felisa Salas explicó con tanta precisión como satisfacción, cómo los trabajos realizados en el yacimiento a medio metro de profundidad, confirmaron tanto su opinión como la de otros. Y así hizo alusión a que cierto tiempo atrás, la tarea no se hubo acometido con la intensidad requerida. Del mismo modo se reafirmó en la idea que, al igual que en otras excavaciones, las láminas se habían encontrado escondidas y apelmazadas. Tal vez para evitar que éstas llegaran a manos ajenas; teniendo en cuenta que el poblado había sido conquistado y arrasado.




    Javier Devesa también se reafirmó en su primera opinión. Y añadió que a expensas de un análisis más pormenorizado, todo indicaba que su contenido guardaba una gran semejanza con láminas descubiertas en otros yacimientos y en circunstancias parecidas. Aprovechó la ocasión para recalcar la importancia de localizar una herramienta informática desarrollada por lingüistas rusos, y que según su opinión, podría tratarse de la piedra rosetta para la lengua íbera.




    Mediada la reunión hizo acto de presencia Marta Marín; a quien de inmediato le hicieron un pequeño resumen de lo ocurrido. La vicedecana, con el carácter ejecutivo que la caracterizaba pese a su juventud, fue programando los siguientes pasos. Que a su juicio, deberían acometerse sin tardanza.




    En primer lugar se reservó en exclusiva la tarea de informar a los colegas del CSIC, en Madrid. Así como de sondear a sus contactos en la Universidad de Irvine, California. Para evaluar y comparar con sus recientes descubrimientos en materia de Física Cuántica y, más en concreto lo relativo a la Quinta Fuerza de la naturaleza y el Bosón X. Por último, concluyeron en la necesidad de convocar en breve una rueda de prensa. Y como siempre que se trataba de asuntos delicados, Marta se comprometió a conseguir la ayuda de su amigo y freelance habitual, el periodista Jaime Sánchez.




    Jaime Sánchez, buen amigo de Marta, cogió la llamada de su mejor contacto en la UA sin vacilar; temiéndose como era costumbre, que lo iba a meter en algún embrollo.




    —Hola, Jaime, ¿cómo van tus trabajos? ¿Estás muy liado? Casi con total seguridad te vamos a necesitar unos cuántos días.




    —Me temo lo peor, Marta. ¿De qué se trata esta vez?




    —Veamos. En principio mañana por la mañana tenemos una rueda de prensa, referente al yacimiento de tu querida Altea y, como siempre, convendría que nos echases una mano.




    —Bueno, si solo eso se trata de eso, cuenta conmigo. Aunque sospecho que hay algo más ¿no?




    —Pues sí; de hecho estamos planificando un viaje en equipo para adquirir un programa informático que no va a ser fácil de localizar. Pero que si lo logramos supondrá un gran avance para el desciframiento del lenguaje de los íberos.




    Será un tanto complicado y necesitaremos entre siete y diez días. Atenas, San Petersburgo, etc. Nada que a ti pueda asustarte, supongo.




    —Si es tan importante cuenta conmigo. Voy a intentar retrasar algunos trabajos que tenía comprometidos. Pienso que todo podrá esperar a mi vuelta.




    —¿De qué se trata? Cuéntamelo y veremos cómo te lo compensamos.




    —Una entrevista con mi amiga Loli Cánovas sobre el tema del Patchwork, y unas entrevistas con escritores de Altea. En especial a un escritor francés, afincado aquí; Olivier Bourdeaut, autor de la novela Esperando a Mister Bojangles. Todo un éxito sin precedentes en Francia.




    —Vale, lo tendremos en cuenta. Y no te preocupes por los gastos. Nos vemos mañana.


    




    

      

        1 El País, 20, SEP, 2016


      




      

        2 El Impulso vital o Elan vital, tal como fue definido por el filósofo francés Henri Bergson, premio nobel de Literatura en 1927, es «una conceptualización de la fuerza o impulso que ha causado la evolución de los seres vivos y que existe en cada organismo originando su desarrollo».




        Otros científicos y filósofos sostienen que si las cuatro fuerzas fundamentales de la naturaleza (la gravedad, la interacción nuclear fuerte, la radiación electromagnética y la interacción nuclear débil) están asociadas a unas constantes universales, puede existir otra constante ligada a la vida, es decir: habría una Quinta fuerza vital ligada a otra constante unificadora.




        El concepto Impulso vital resulta muy similar al «Vitalismo» defendido por Ortega y Gasset junto a otros pensadores de mitad del siglo XX.


      


    


  




  

    II




    El comité de crisis se estaba reunido desde primera hora de la mañana. El comunicado que habían recibido los mantenía concentrados.




    La primera intervención corrió a cargo de Marta Marín; quien argumentó que no había otra explicación que no fuera la de barajar la posibilidad de que nuestros ancestros controlaran una fuerza extraordinaria. Todo apuntaba de manera directa a la presencia de una quinta fuerza de la naturaleza.




    La vicepresidenta continuó con gran convicción e insistió en lo transcendental de lo que estaba en juego, concluyendo que:




    —«Habrá que andar con pies de plomo». —Todos rieron la ocurrencia de la redundancia–.Y deberíamos hacerlo por dos razones:




    La primera, porque si fueran falsas nos hundiríamos con todo el equipo. Y la segunda, porque en el caso de que fueran reales tal y como creemos, nos llegará una avalancha de medios de comunicación e investigadores que no podremos contener. Además, se cierne sobre nosotros una amenaza por parte de las fuerzas del mal; es decir de «los malísimos», que intentarán por todos los medios arrebatarnos nuestro prestigio y nuestras conclusiones. Con total seguridad querrán emplearlas en su propio beneficio y no en el de la humanidad.




    Ataviado con su peculiar sombrero y chaleco negro, Jaime Sánchez llegó a las dependencias del rectorado. Se dirigió al lugar de reunión. Marta Marín, además de vicedecana, amiga, salió a recibirlo con una gran sonrisa. A pesar de ello, Marta se puso en alerta para admitir las primeras quejas del veterano periodista, que había sido removido de su tranquila Altea, para sacar las castañas del fuego – una vez más– a los super-investigadores que «metían la pata» cada vez que hablaban de ciencia con el gran público.




    Puesto en antecedentes, ambos decidieron preparar tanto la rueda de prensa que ofrecerían al día siguiente, como los pasos a seguir. El periodista fue informado por la propia Marta de la inminente llegada de Sondra Hernández. Una despampanante abogada representante de la Universidad de California, en Irvine. Licenciada además en historia del Arte y, según sospechaba el «humilde» periodista, una agente de la C.I.A camuflada. Del mismo modo se le informó de su cometido que, en apariencia, era recopilar cuantas pruebas fueran necesarias para corroborar y proteger un descubrimiento de alcance internacional. Fue en su universidad donde se enunció por primera vez todo lo relacionado con la quinta fuerza de la naturaleza.




    —Es norteamericana —dijo Marta completando la información— hija de un hispano—mexicano y de madre anglosajona. Habla un perfecto español. Y aunque no la conozco demasiado, creo que os llevaréis bien.




    Para confirmar los malos presagios de Marta y cuando estaban concluyendo la reunión, fueron sorprendidos por la repentina aparición de un joven ayudante del departamento de arqueología que, con la cara demudada por el espanto, les informó con toda crudeza que las láminas habían sido robadas de las dependencias de la excavación durante la noche. Por lo tanto, para la rueda de prensa solo contarían con fotografías de relativa calidad tomadas el día anterior.


  




  

    III




    A pesar de todo se decidió mantener la convocatoria de la rueda de prensa y aprovecharla para informar del lamentable suceso del robo de las láminas. Acabada la misma, distribuyeron el comunicado elaborado por Jaime3 y a duras penas consiguieron sortear preguntas relativas al robo; proporcionando con ello información relevante sobre el alcance del descubrimiento. Después se reunieron con el resto de participantes en la comisión de crisis creada a tal efecto.
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